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			«Hermanos míos, no haya entre ustedes tantos maestros, pues ya saben que quienes enseñamos seremos juzgados con más severidad. Todos cometemos muchos errores; ahora bien, si alguien no comete ningún error en lo que dice, es un hombre perfecto, capaz también de controlar todo su cuerpo».

			Santiago 3.1,2

			«… A todos aquellos preciosos docentes, maestros y profesores; siempre en la búsqueda constante de la libertad, la alegría, la integridad, la autenticidad, el amor, la verdad, la perfección, la creatividad, la convivencia y la fraternidad… tan difíciles de lograr mediante el conocimiento puro…»
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			Introducción

		  La labor y el quehacer docente constituyen una de las actividades más loables y fabulosas a las que un ser humano pueda acceder o tener la oportunidad de ejercer. Y si bien es una obra maravillosa (el «educar y formar a otros»), tampoco es un oficio carente de ingratitud, frustración y cierta minusvaloración a veces.

			El rol como tal se caracteriza por innumerables aciertos pedagógicos y logros de los cuales la misma sociedad, la cultura, la ciencia y la tecnología son testigos diarios; producto de que alguien enseñó a otro, y este prosiguió con las semillas, cimientos o bases prácticas de dicho conocimiento adquirido.

			El profesor, educador o docente (aunque también caben otras variantes de aquellos dedicados a la educación, formación y capacitación: facilitadores, coachs, tutores, talleristas, seminaristas, cursillistas, líderes, catequistas, asesores…) es el individuo, la persona, que cada día vive pensando en la mejor estrategia, enseñanza, didáctica o pedagogía, para compartir efectivamente su conocimiento con sus estudiantes, discípulos, aprendices, educandos o dicentes, dentro de las condiciones normales del rol docente, la vocación y pasión por el mismo arte de educar.

			No obstante, aunque la figura del profesor es «una», su estilo particular de desenvolvimiento o desempeño depende de variables como: las diferencias individuales, su experiencia personal y profesional, su entorno cultural, sus convicciones e imaginarios, en fin, su concepción misma de la educación como una institución social.

			En este sentido, el rol puede verse afectado por vicios o vacíos de la personalidad y el carácter, que afectan y afectarán inevitablemente su labor; por ejemplo: no porque se tenga determinado conocimiento, acaso exhaustivo, de un campo del saber humano, puede ello indicar calidad humana en el profesor o realización personal. No porque se hayan adquirido muchos «títulos» o «diplomas» ello es indicativo de calidad y excelencia.

			Hay algo más trascendente en la labor del profesor que apunta a su propia formación sólida e integral como persona, y como forjadora de futuros profesionales y líderes, comprometidos honestamente con la sociedad de la que hacen parte y donde fueron formados.

			La realidad, lamentablemente, muchas veces refleja que, aquellos en los que se delega la formación de nuestros hijos no son los más indicados para hacerlo, pero, ¡alguien tiene que realizarlo!, y ese es el profesor, cualquiera que sea su formación, adecuada o inapropiada.

			Docentes tóxicos no se presenta al honorable y admirado cuerpo docente como una ofensa, sino que por el contrario, comparte algunos vicios o malos hábitos del carácter del profesor que afectan a su quehacer diario en las aulas y que, por tanto, influye en sus estudiantes, en la dinámica de sus clases, y no menos en los padres de familia.

			Para nuestra propuesta o descripción un profesor tóxico es aquella persona dedicada a la educación a nivel general, que comete errores constantes motivados por su estilo personal de vida, automatización del oficio, empecinamiento del carácter o concepto erróneo de sí mismo como persona y profesional.

			La clase con los profesores tóxicos, la interacción y dinámica en las aulas con ellos no es del todo agradable, y los estudiantes, inevitablemente, tienen que soportarlos, someterse a sus estilos y modos de actuar muy particulares. Por supuesto que esto no debería ser así, cuando el proceso de enseñanza y aprendizaje debiera ser una mayor fuente de deleite, formación y convivencia, que harían más grato el acto educativo, de por sí ya cargado de dificultades e imposibilidades inherentes a cada nación y país, que le apuesta a la educación como herramienta transformadora de los pueblos.

			La «taxonomía» aquí descrita no es absoluta ni exhaustiva; seguramente, apreciado lector, usted conocerá más tipos de docentes tóxicos, conflictivos o peculiares; la intención es dar un breve perfil de ellos, cierta dinámica y plantear algunas modestas reflexiones para el cambio personal y pedagógico en dicha dirección, que para mí ya es mucho decir o soñar.

			Repito, el libro no pretende humillar u ofender a ningún profesor, capacitador o docente, puesto que también llevo años en las labores y lides educativas, y seguramente encajaré en alguno de los perfiles o estilos (aunque me siento muy agradecido con las valiosas retroalimentaciones, positivas y negativas, que los estudiantes han hecho de mí en estos años, como afortunadamente muchos de ustedes también las tienen). La «clase perfecta» es el ideal del cuerpo docente, pero esto no es fácil de lograr, por los mismos desafíos que los estudiantes con sus diferencias individuales plantean, la dinámica sociocultural y política de cada país, los intereses gubernamentales, entre otros aspectos a tener en cuenta.

			Por lo demás, Docentes tóxicos le hará recordar a algunos de sus maestros; ciertas situaciones particulares en el aula y, cuando no, le sacará una sonrisa por lo singular de la vida educativa. El texto está destinado a todo tipo de público interesado por la curiosidad misma del tema, y en su estructura opera así:

			• Concientización. Explica la dinámica «inadecuada» del docente en su quehacer pedagógico desde la «etiqueta» sugerida.

			• Preguntas estratégicas para el cambio. Plantea preguntas-actividades para el desarrollo personal integral con énfasis docente y pedagógico.

			• Para la formación personal. Se comparten algunas citas o fragmentos célebres de autores representativos o cercanos al oficio educativo.

			• Para saber más. Una bibliografía adicional para cada capítulo que usted puede libremente consultar. 

			• Apéndice. También se agrega un apéndice final con reflexiones, sugerencias y decálogos para el mejoramiento y la motivación docente. Por supuesto que quedan muchos valiosos autores por fuera, pero lo seleccionado cumple con la intencionalidad de este texto.

			De esta manera, se ofrece un material para el cambio y crecimiento, al cual usted puede aportar su experiencia y pericia, y hacer de sus clases o de las interacciones diversas, momentos más agradables y productivos, y no una lucha de conocimientos, teorías, razones e ideologías que no conducen a ningún lugar. Con respecto y afecto, 

			El autor

		

	
		
			El valor de la pedagogía

		  No se admite, hasta el presente, que la pedagogía constituya una ciencia o disciplina concreta; lo que sí se asume en el ámbito educativo es la reflexión y dinámica constante en torno de los procesos de enseñanza-aprendizaje, es decir, lo que muchos autores han denominado el arte de enseñar o educar. Ahora bien, en pedagogía la terminología es muy extensa y, asimismo, cada autor conceptúa desde su propio marco filosófico, sociocultural y formativo, entre otros, la enseñanza como tal, y los mismos actos educativos en los que participa o acerca de los cuales reflexiona.

			Lo que sí comprendemos es que, la pedagogía (o el estudio reflexivo, sistemático y científico de la educación) es una necesidad transversal de las diferentes áreas del conocimiento, sean ciencias o disciplinas. El profesional aunque se sienta alejado de las ciencias humanas y «educativas», apela a la necesidad de no ignorar su valor cuando se ve enfrentado a la enseñanza de otros.

			Como anota el profesor Fullat1 (1978): «El lado etimológico de pedagogía ha contribuido probablemente a creer que se trataba de un saber específico con objeto de estudio propio. La paidagogia fue en Grecia la función del paidagogos; este era quien conducía —de agogos, derivado del verbo agein, conducir (a los niños) paides—, de modo especial a la escuela. El paidagogo, por extensión, es aquel que instruye a los niños. La paidagogia se convierte, entonces, en el saber o arte de instruir a los niños. Existirían, pues, una paidología —saber acerca del niño— y una pedagogía —conocimiento de las técnicas educativas y arte de ponerlas en práctica—. Este juego de palabras con intención etimológica ha facilitado el convencimiento de que existe un saber propio, distinto de los demás, que tiene como objeto la educación de los niños. Conviene destacar, como mínimo, que no resulta tan fácil el asunto. Sin embargo, tampoco se debe descartar de entrada la posibilidad de un saber diferente de otros, dado que los hechos educativos están ahí, de forma innegable, como hechos no reductibles a muchos otros».

			Con esta ilustración etimológica y conceptual del profesor Fullat puede verse que, sea que las llamemos hoy pedagogía o ciencias de la educación, no cabe duda de su importancia en el quehacer pedagógico, lo cual permite o motiva el perfeccionamiento del trabajo docente, tan teorizado desde las diversas teorías tradicionales, enmarcadas en diversas escuelas y múltiples y valiosos autores.

			En consecuencia, la pedagogía es un componente fundamental en la labor pedagógica y el rol del docente; puesto que, motiva a superar el modelo de la incorporación caótica y la asimilación cuantitativa y bancaria de la información y los diversos contenidos. Estimula al docente a ir más allá del compartir un contenido de un campo de la realidad, y transformarlo y trascenderlo para que sea atractivo, útil, creativo; que también responda a intencionalidades claras, más no absolutas e inamovibles desde un campo teórico específico o famoso.

			El valor de la pedagogía es la accesibilidad y la disposición de un recurso puesto para todos los profesionales, que se vean inmersos en el ámbito educativo o tengan la oportunidad del difícil, más no imposible, arte de enseñar bien.

			Como en toda actividad humana, en sus procesos de gestión, encontraremos docentes con una pedagogía adecuada y docentes carentes de toda motivación pedagógica o innovadora, cuyos resultados benefician o no cada día a miles de estudiantes en todos los niveles educativos posibles. En este sentido, el educador siempre tendrá la facultad de decidir la calidad de su propio proceso de enseñanza.

			Como expresa el profesor Cooper2 (1993): «Es difícil definir lo que es la buena enseñanza porque el término bueno se ha sobreestimado. Lo que una persona considere como buena enseñanza, a otra le puede parecer pobre, porque cada una valora diferentes resultados o métodos. Un maestro puede conducir su salón de clases de manera organizada, altamente estructurada y con énfasis en el contenido intelectual de las disciplinas académicas. En cambio, otro profesor puede hacerlo en un medio menos estructurado y permitir a los estudiantes que elijan libremente el contenido de sus materias y las actividades que más convengan a sus intereses personales. Un observador, a partir de sus propios valores, puede calificar al primer maestro como bueno y criticar al segundo por conducir con demasiada libertad el barco. Pero otro observador puede llegar a la conclusión opuesta con respecto a cuál es el mejor maestro, porque parte de un conjunto de valores diferentes para elaborar sus juicios».

			En este sentido, pues, la pedagogía aspira a ser una excelente compañía reflexiva para todo aquel que asume la aventura y el desafío de poder enseñar a otros, y quizá, ayudar a construir y transformar sus vidas; es decir, la de sus estudiantes.

			Nota

			
				
					1 Fullat, Octavi: Filosofías de la Educación. Ediciones Ceac, España, 1978, pág. 17.

				

				
					2 Cooper, James: Estrategias de Enseñanza. Limusa-Noriega Editores, México, 1993, pág. 23.

				

			

		

	
		
			El valor de la didáctica

		  La didáctica se asume como un campo de acción dentro de la pedagogía general. Se comprende como la parte técnica y dinámica de los procesos de enseñanza-aprendizaje. Proviene del griego didaktiké, que traduce arte de enseñar. Como término es Ratke quien, en 1629, la utiliza en su libro Didactici Precipui, que a su vez significa: Principales Aforismos Didácticos. Aunque el término es reconocido gracias a la obra de Comenio, Didáctica Magna, en 1567.

			Su énfasis inicial estaba en la capacidad de enseñar, como un arte, dependiente de la habilidad para hacerlo; apelando a la intuición y capacidad del maestro. Luego, gracias a los estudios se enfoca en cómo enseñar mejor.

			También suele enfocarse la didáctica en un sentido amplio, y en otro sentido pedagógico; el primero enfatiza en los procedimientos, métodos y técnicas, en cómo hacerlos efectivos para una mejor enseñanza; el segundo se enfoca en el sentido moral, social, afectivo y psicológico del proceso de aprendizaje de los estudiantes, tendiente a su formación como ciudadanos integrales dentro de una sociedad.

			Como se sabe, Comenio estructuró la didáctica en tres tópicos fundamentales; la Matética, que se centra en quién aprende, quién es objetivo de ese aprendizaje; la Sistemática, que se enfoca en los objetivos y las materias-asignaturas de la enseñanza; y la Métodica, que se refiere al evento o arte de enseñar propiamente dicho.

			Aunque no es el objetivo de este texto explicar las cuantiosas perspectivas de la didáctica, caben las precisiones del profesor Nerici3 (1969): «Sin didáctica, como hemos venido señalando, la enseñanza se torna difícil, si no contraproducente… La didáctica debe conducir a la realización plena, a través de una orienta­ción ajustada a la manera y a la capacidad de aprender de cada uno, acompañada de comprensión, de seguridad y de estímulo. La didáctica está destinada a dirigir el aprendizaje de cada alumno, para que este se eduque y se convierta en un buen ciudadano. Los objetivos de la educación tienen que ser alcanzados y la didáctica nos dirá cómo debemos proceder para que esto ocurra».

			Por lo demás, cabe mencionar que la didáctica se encuentra entre una de las mayores dificultades y desafíos que enfrentan los docentes cada día, a la hora de interactuar con sus estudiantes en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

			Nota

			
				
					3 Nerici, Imídeo: Hacia una Didáctica General Dinámica. Editorial Kapeluz, Argentina, 1969, págs. 66-67.

				

			

		

	
		
			El valor de la persona y el valor de cambiar

		  La experiencia de ser persona, vivirse como persona, asumirse como persona, constituye uno de los eventos más importantes para cualquier ser humano; la persona es digna de manera inherente (a menos que procure con sus actos renunciar a dicha estima y dignidad, como en el caso de los comportamientos inmorales y perversos).

			En esta dirección, la persona es (SER), vale (VALER), es importante, tiene derechos y se corresponde a deberes, cualquiera que sea la profesión o rol que asuma en la vida (por supuesto desde los mínimos criterios morales para el respeto individual e interpersonal). Así, el rol docente es el quehacer de tipo pedagógico y educativo, que se asume como persona con poder, influencia y sabiduría para la población de estudiantes o todos aquellos aprendices que formen parte de su enseñanza a lo largo de la vida.

			El docente es una persona sujeta a triunfos, aciertos, sorpresas, creatividad, ingenio, pero también afectada por frustraciones, problemas, conflictos, estrés, ansiedad, inconformidades y otras deficiencias seguramente propias de su carácter imperfecto como el de cualquier otra persona.

			Así, nuestro amado educador no debe ser ajeno a los procesos de cambio, sin justificarse o excusarse en su habilidad y competencia profesional o habilidad en determinadas áreas del saber (una cosa es lo que un ser humano puede saber y hacer; otra distinta, lo que es realmente como persona); debe concientizarse de que no es perfecto, de que sus problemas afectan su manera de interactuar con los estudiantes; de que sus percepciones cuando son erróneas filtran con injusticia a sus estudiantes y demás entes educativos; de que sus múltiples responsabilidades propias del oficio de enseñar le generan estrés y angustia, y que debe aprender a tomar los eventos con calma y sabiduría. Entonces, no se trata de dar la clase por darla; asumir el rol docente porque fue una oportunidad que se le presentó; también deberá estar revisando y alimentando su vocación y pasión por la enseñanza, lógico, cuando estas existen en su carácter.

			El verdadero docente, pues, debe vivir en proceso de cambio positivo, enriquecedor, y no como se entiende en este tiempo el cambio: que se asume como una incorporación compulsiva de conocimientos sobre la base de que se quedará desactualizado. El docente auténtico busca el cambio personal, la innovación en su quehacer y la calidad humana para con sus estudiantes y demás relaciones interpersonales, que harán del conocimiento algo más creíble y práctico para la vida. En contrapartida, cuando el docente no ve necesario su proceso de cambio personal, surgen los docentes tóxicos, con todas sus incomodidades y conflictos; como apuntó Dewey4 en uno de sus escritos:

			«La educación que no se realiza mediante formas de vida, formas que sean dignas de ser vividas por sí mismas, es siempre un pobre sustituto de la realidad auténtica y tiende a la parálisis y a la muerte… Gran parte de la educación actual fracasa porque olvida este principio fundamental de la escuela como una forma de vida en comunidad. Aquella concibe a la escuela como un lugar donde se han de dar ciertas informaciones, donde se han de aprender ciertas lecciones o donde se han de formar ciertos hábitos. Todo esto se concibe como teniendo valor en un remoto futuro; el niño ha de hacer estas cosas por causa de otras que ha de hacer; así son una mera preparación. Como resultado, no llegan a ser parte de la experiencia vital del niño y no son verdaderamente educativas».

			De modo que un docente en mejoramiento continuo, por mencionar una terminología contemporánea, será un educador fresco, creativo, innovador, valorativo, con mayores y mejores principios intelectuales, morales, incluso espirituales. Todo un reto para el docente de todas las épocas.

			Nota

			
				
					4 Dewey, John: Mi Credo. Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1977.
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